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Introducción 
 
Un oasis es un aislamiento espacial en un entorno árido geográficamente alejado de 
grandes núcleos pero con una gran peculiaridad: el agua. Si no existiera el agua en 
estos hábitats difícilmente los seres humanos hubiesen creado la vida que en ellos 
existe y que alcanza proporciones de 
gran riqueza y valor, tanto en los 
aspectos biológicos como humanos, al 
crearse una cultura propia adaptada al 
medio, si bien es cierto que en estos 
entornos desérticos si no existiera este 
líquido fundamental, sería imposible la 
creación de estos núcleos de biodiversidad.   
En gran manera suscribo las palabras que Al-Hamarned (2006:21), que nos 
transmite que en un oasis se refleja su historia, su infraestructura, sus formas de vida 
que no sólo aparecen en sus formas culturales sino también en el grado de su 
desarrollo. De esta manera, podemos 
decir que el grado de desarrollo está 
relacionado con la propia evolución 
histórica del oasis, con el progreso 
humano y demográfico, con las 
situaciones económicas que les lleva a 
que el rendimiento de sus productos 
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fundamentales tengan un avance, ya que si ocurre lo contrario y se desarrollan 
circunstancias negativas están avocados a situaciones de deterioro del medio y la 
respuesta inmediata es una desestructuración de la vida social y natural. Cuando en un 
ecosistema se desequilibra una parte del mismo, la inestabilidad del sistema se pone 
en marcha y se tienen que buscar nuevas estrategias para la supervivencia. 
Al mismo tiempo, el conjunto de los modos de vida de un oasis están ligados a 
maneras tradicionales en el desarrollo de la cotidianidad, tanto en su estructura social 
como en la conservación del entorno. Los oasis, como tales, tienen una infraestructura 
y una estructura de vida dentro de un equilibrio entre una sociedad simple y una 
sociedad compleja. Por una parte, como hemos apuntado, se desarrolla un sistema de 
vida tradicional y básica en sus costumbres y por la otra se encuentran establecidas 
todo tipo de instituciones, asociaciones, estructuras sociopolíticas, etc., de las  
sociedades complejas, guardando un equilibrio en la organización social  del oasis. Por 
lo tanto, el aislamiento que significaba un oasis en épocas pasadas ha desaparecido o 
está desapareciendo por la propia evolución de las sociedades. El dinamismo propio 
que se produce en el progreso de las comunidades humanas es el mismo y  los hábitats 
de los oasis no pueden sustraerse a ello. De manera, que cualquier estudio relacionado 
con entornos de organismos vivos está directamente relacionado dentro de una 
mirada sincrónica pero sin olvidar la visión diacrónica para comprender su evolución. 
Lo imprescindible es aceptar que los sistemas de vida de los oasis en sí son muy 
complejos y el oasis de Figuig no se escapa de esta complejidad. 
 
Principios estructurales de los oasis y su realidad actual 
 
 Se partirá de la propuesta que las estructuras oasianas son poblaciones que se 
encuentran en un momento histórico de cambio social: por un lado eran poblaciones 
cerradas e aisladas y la dinámica propia de la evolución de las sociedades se convierten 
en poblaciones abiertas con la consecuente quiebra del aislamiento que en épocas 
pasadas desarrollaban su existencia. El proceso social que lleva y conduce a estos 
cambios encuentra una percepción de transformaciones continuas que van tras los 
pasos del significado de los sistemas de complejidad, por lo que resulta del todo 
irrenunciable el dinamismo social que se produce y que afectan a la representación y la 
 3 
comprensión de la cultura. Siguiendo a Esteva (2008:101), considera que la explicación 
de los fenómenos sociales desde tiempos lejanos y su relación con la naturaleza ha 
sido parte de esta compresión, partiendo siempre de dualismos o parejas como: caos-
incertidumbre, azar-predicción, orden-desorden, cultural-social, holismo-ecología, 
difusión-evolución, etc., por lo que para entender el dinamismo evolutivo de las 
sociedades, y en concreto de las que estamos estudiando,  debemos entender los 
sistemas de complejidad y buscar la explicación de los fenómenos sociales que se 
están dando a estos grupos sociales ligados a la naturaleza.   
Partiendo del supuesto de que “la energía está presente en las formas de 
evolución cultural que han alcanzado a las sociedades humanas, el presente debe ser 
recanalizado y suele acompañarlo de una noción ciertamente destructora de 
estabilidades, de la entropía y desórdenes consiguientes que, entrados en la energías 
organizadas tienden a cambiar el orden existente” (Esteva, 2008:109). Los complejos 
oasianos han pasado  a formar parte de complejos de visiones interdisciplinarias por la 
entropía, el caos, el orden y desorden del conjunto de los presupuestos que ofrecen 
estas teorías  a pesar de que se duda de que no existe una teoría unificada de la 
complejidad, pero sí existe la apuesta que estos cambios teóricos de la complejidad 
vienen del pensamiento de sistemas complejos. Sugiere Esteva que las instituciones 
culturales de las sociedades humanas contienen normas basadas en conocimientos 
que producen energía, y siempre que no se rompa esta energía, en términos de 
complejidad, cada subsistema o sistema se va reelaborando conforme a las demandas 
de su entrono “y es este carácter que tiende a reconstruir la totalidad a partir de su 
contribución a la continuidad  del mismo” (Esteva, 2008:115). 
 El autor que acuñó el término de complejidad organizada fue Warren Weaver 
(1948) y su característica, citado por Reynoso (2006) se refiere a fenómenos 
interconectados que concuerdan un todo orgánico. Rodríguez Zoya y Aguirre en su 
estudio sobre las teorías de la complejidad y las Ciencias Sociales (2011) consideran 
que los “abordajes sistémicos de la complejidad organizada plantea la necesidad de 
tres conceptos fundamentales: complejidad, organización y sistema”. En primer lugar, 
la complejidad y organización permite suponer la existencia de un principio opuesto a 
la dispersión, hay organización cuando algo se resiste a la dispersión, a la disgregación, 
a la disolución, por lo que implica pensar en un principio organizador que permita unir 
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y mantener las partes o elementos de una totalidad organizada. Por otra parte, el 
sistema unido a la organización se implica mutuamente y es imposible concebir uno sin 
el otro y la complejidad y los sistemas depende más del tipo de relaciones que de su 
número (Rodríguez Zoya y Aguirre, 2011). 
 Sugiere Andrí Stahel  (2007) que “esta complejidad se nos manifiesta, hoy, 
como «crisis de sostenibilidad», «descontrol» e «imprevisibilidad» bajo forma de 
fenómenos como el cambio climático, las crisis de gobernabilidad, seguridad y 
conflictos ecológicos, pérdidas en la biodiversidad, crisis financieras globales y un largo 
listado de efectos no deseados y no previstos del proceso de modernización. Y esos 
procesos, considerándose las múltiples dimensiones, interdependencias, fluctuaciones 
e indeterminaciones que en ellos concurren, sólo pueden ser adecuadamente 
abordados a partir de una mirada 
compleja” (Stahe, 2007:53). Figuig no se 
sustrae de ser un ecosistema creado por 
el ser humano con una compleja y 
progresiva adaptación transmitida de 
generación en generación con una 
estrecha relación entre hombre y 
naturaleza hasta llegar hoy día  a la 
búsqueda de un equilibrio sostenible dentro de la complejidad de un entorno creado 
en principio estático y acomodado al considerarse una realidad inamovible. Sin 
embargo, dentro de la complejidad que estamos hablando, y siguiendo a Stahe, el 
referente principal sigue siendo el de las «ciencias naturales», de donde estos 
enfoques surgieron y no las «Ciencias del espíritu» o las Humanidades. En este sentido, 
la interacción/combinación de los distintos elementos que genere una nueva realidad 
o sistema de un nivel superior, representa un elemento clave y paradigmáticamente 
revolucionario de esta nueva concepción. “Así, todo sistema es a la vez el producto 
(continuidad) y está en ruptura (discontinuidad) con sus elementos/sistemas 
constituyentes” (Stahe, 2007:53-54).  
El capital humano que mantenía el oasis de Figuig  junto con el capital natural 
era un conjunto organizado de elementos indiscutiblemente interdependientes, 
cuando esta interdependencia se desequilibra entra en funcionamiento la búsqueda 
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de elementos emergentes, que al no tener la antigua interdependencia, entran los 
sistemas complejos dentro de un inédito marco sistémico que “emerge un nuevo 
dominio de legalidad y de funcionamiento del sistema que a la vez depende de la 
legalidad organizativa anterior –tanto verticalmente con relación a los niveles 
sistémicos inferiores, como horizontalmente con relación a su entorno y demás 
sistemas que conforman este entorno– y también se emancipa de ellos generando 
nuevas posibilidades de organización y de funcionamiento” (Stahe, 2007:55). No 
olvidemos que todo sistema es a la vez abierto y cerrado y forma parte integrante del 
sistema total sobre la base constitutiva de una interdependencia equilibrada, si esto 
falla se reprimen muchas de las potenciaciones que existían y se desvirtualiza la 
realidad hasta entonces existente dando comienzo “su subordinación a la organización 
del todo. Así que al vivir en sociedad, es donde desarrollamos nuestras habilidades 
sociales y culturales, como también es, en la medida que de todas nuestras 
potencialidades como individuo, en gran parte reprimida por la cultura, los valores y el 
contexto en que vivimos” (Stahe, 2007:55).  De manera que es necesario y, a la vez, 
una realidad imprescindible. 
 No podemos acabar este apartado sin hablar de la sostenibilidad y que el actual 
reto como dice Stahe, “pasa por lograr esta travesía haciéndonos concientes de las 
consecuencias ecológicas de nuestros actos (Homo ecológico) y asumiendo la 
responsabilidad política de cambiarlos (Homo politicus). Hacer justicia al H. sapiens 
sapiens con el cual, inmodestamente pero, quizás con esperanza de futuro, nos hemos 
auto-bautizado, pasa por reconocer que somos parte integrante de los (eco) sistemas 
que habitamos, a la vez dependientes de ellos y responsables por sus dinámicas en 
cuanto (co)productores de nuestro medio” (Stahe, 2007:60-61).  El comportamiento de 
las comunidades que viven en el oasis de Figuig  debería cambiar en vista de algunos 
elementos fundamentales como la situación demográfica y como consecuencia de ella 
el abandono de parte de los huertos, buscar nuevas estrategias para actuar en función 
de la sostenibilidad  y operar en función del futuro ante un entorno cambiante que en 
parte está previsto y en parte lo que puede resultar de medidas que en un futuro 
pueden ser imprevistas, no sólo por la propia dinámica del tiempo, sino por la propia 
dinámica de los individuos. 
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 La situación de un futuro sostenible pasa por una serie de condicionantes de la 
población tanto en sus aspectos sociales como colectivos, es decir, la acción humana 
se debe construir como un todo en el que los sistemas complejos entren a formar 
parte. Como antes hemos trasladado con las palabras de Warren Weaver cuando se 
refiere a fenómenos interconectados, deben concordar en un todo orgánico y que son 
realizables por modelos sistémicos, por lo tanto, y en palabras de Stahe, “el desarrollo 
sostenible consiste en encontrar el «justo equilibrio» en una realidad cambiante y 
compleja, de lograr el tono adecuado en nuestra organización interna (sostenibilidad 
interna) y en nuestras relaciones con nuestro entorno (sostenibilidad externa). En 
cuanto «arte de vivir», pasa por determinar y respetar las condiciones ecológicas y 
sociales para la existencia humana... Necesariamente, la sostenibilidad de todo 
subsistema requiere una sostenibilidad del sistema más amplio del cual forma parte, a 
la vez que todo sistema más amplio sólo existe a partir de la organización de las 
interacciones que se establecen entre sus distintas partes y de estas con los elementos 
de su medio” (Stahe, 2007:61).   
 Las transformaciones que están en marcha en el complejo entorno del oasis de 
Figuig tienen que pasar por la compresión del fenómeno social, en su caso, el de las 
migraciones  y el del envejecimiento de la población. Por lo tanto, para comprender el 
problema no se puede prescindir del discurso de las Ciencias Sociales,  ya que como 
apunta Stahe “para comprender el fenómeno histórico humano debemos hacer 
referencia, entre otras, a las discusiones en torno a los condicionantes del libre-
albedrío, a la política (en sentido amplio), a los condicionantes culturales e ideológicos 
de la percepción y de la acción humana, al lenguaje y a la forma en que el ser humano 
y que las distintas culturas buscan y confieren sentido a su existencia” (2007:65-66). 
 Las teorías, los enfoques de lo que se llaman ciencias de la complejidad, no 
forman un enfoque unitario y, como dice Molina (2008), bajo este nombre genérico se 
abarcan perspectivas muy variadas que comprenden el análisis de la naturaleza y de la 
sociedad desde la óptica de la dinámicas no lineales del cambio en sistemas. Para 
explorar estas dinámicas es necesario partir de la simulación debido a que los sistemas 
complejos surgen de una multitud de agentes que desean luchar para la construcción 
del ámbito donde se aplica. 
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Figuig: contexto, desarrollo y sustentabilidad 
 
 El oasis de Figuig está situado en el extremo SE de Marruecos, pertenece a la 
provincia de Figuig en la Región Oriental, cuya capital es Oujda y forma una línea 
fronteriza  con Argelia y por condicionantes devenidos de los enfrentamientos de 
ambos países, el oasis quedo dividido pasando a Argelia -la hoy conocida como ciudad 
de Beni Ounif. Es una frontera bloqueada en los márgenes del entorno del oasis. Figuig 
tiene una población alrededor de unos 14.000 habitantes, rodeada de montañas y 
dividida en  siete barrios o khsars/ksours. El núcleo más antiguo es el ksar de Zenaga, 
además de Oudaghir, Lmaiz, Ouled Slimane, Laabidat, Hammam Fougani y Hammam 
Tahtani. 
 
 
 La estructura del oasis parte de un sistema agroecológico de los binomios 
agua/suelo, flora/fauna y tres estratos vegetales en la distribución de los huertos: a 
nivel del suelo se encuentran los cultivos 
de hortalizas, forrajes y plantas 
aromáticas/medicinales; en un segundo 
nivel se definen los árboles frutales  y en 
el tercer nivel se hallan las palmeras 
datileras con sus diversas variantes. La 
población es agricultora, de servicios y 
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de alguna profesión u oficio autónomo. La organización y la ordenación administrativa 
es la propia del país y destacan las diversas asociaciones destacando las relacionadas 
con la distribución de las aguas. 
El oasis y las comunidades se encuentran bajo el 
desarrollo de la cultura del agua. Es el principio 
fundamental, inestimable y muy controlado en su 
distribución por diversas asociaciones e incluso 
instituciones que marcan el uso racional del preciado 
líquido y de la manera más equitativa sin despreciar los 
conflictos que pueden generar, pero a pesar de todo 
ello, existe a través del agua un reconocimiento del 
mantenimiento del entorno. La falta o 
desaprovechamiento de la distribución del agua 
significaría la destrucción del medio y de su biodiversidad. Por sus características, el 
oasis de Figuig, al igual que cualquier oasis, es la antitesis del desierto, y sus formas de 
vida las crean los grupos humanos que habitan mostrando su propia autonomía y 
sustentabilidad. Un hecho unido directamente con los principios de adaptación 
basados en una gran austeridad cotidiana a pesar de los actuales medios de 
comunicación. Consecuentemente, arrancan de una organización de autosuficiencia, 
controlando los recursos que el medio les ofrece y luchan con la gran dificultad de los 
cambios de temperatura extremas, por lo tanto la vida en el oasis está presidida por la 
sobriedad y moderación. 
Sin embargo, tenemos que reflexionar sobre la existencia del oasis o de los 
oasis. No existen si no prevalece el agua al ser 
entornos rodeados de zonas áridas y 
desérticas por lo que los afloramientos de 
agua permiten la vida en ellos gracias a esta 
situación. La población humana y su 
mentalidad colectiva permiten una relación 
indisoluble hombre/naturaleza, y su 
resultado es el respeto vital por el entorno. 
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Las comunidades humanas que viven en el oasis son la parte fundamental del medio, 
sin ellos la existencia del oasis se descompondría. 
Las comunidades creadoras del oasis pusieron las bases para buscar el fin de 
una producción, de unos productos que favorecieran la supervivencia para el logro de 
un nivel de vida que les permitiera formar sociedad. El problema está surgiendo en el 
momento que el medio rompe el nivel de vida que habían deseado. Es el momento de 
abandonos, es el momento de la emigración fuera o dentro del país que comienza en 
la época de la llamada Guerra de las Arenas en 1963 donde Argelia inició el ataque de 
los puestos fronterizos, una época donde los grandes combates tuvieron lugar en 
Figuig. Posteriormente, ante el abandono 
de los huertos, decae la economía y siguen 
las migraciones. A esta destructuración se 
le une al mismo tiempo la parte de la 
población que no se encuentra en edades 
productivas por lo que estas con el tiempo 
desaparecen como estructura de vida 
intensa y de organización social, y su consecuencia va unida a más abandonos de los 
huertos. 
La destructuración  que  ha llevado la emigración al oasis reconfigura las formas 
de vida en  torno al mismo y estructura una nueva cotidianidad. En consecuencia la 
afirmación real de que los sistemas ecológicos y humanos de los oasis constituyen un 
sistema organizado de dispositivos interactuantes y que, al mismo tiempo, son 
interdependientes llega a fragmentarse si no totalmente, sí parcialmente. Pero esto no 
significa, y mirando al futuro, que el conjunto de organismos vivos que conforman la 
identidad de los sistemas oasianos  se acabe. En este aspecto, el área territorial de los 
oasis conforma un sistema ejemplar de ecología humana o de antropología ecológica 
donde se trata la relación entre los grupos humanos, el hábitat y la cultura, ajustando 
un equilibrio del sistema o lo que podríamos llamar unas verdaderas estrategias de 
adaptación. De esta manera, ratificamos los estudios de los que estamos hablando en 
tanto que se pueden definir como las relaciones de la organización sociocultural de 
una población humana con su entorno. También podemos aseverar que los territorios 
que conforman el oasis son sistemas complejos (sistemas o teorías de la complejidad) 
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por el número de estrategias que sus habitantes deben poner en marcha para su 
adaptación y supervivencia en un entorno alejado y árido.  Consecuentemente, el 
equilibrio de todos estos elementos que forman parte del oasis ha sido 
tradicionalmente el de un sistema de sustentabilidad al buscar siempre el equilibrio 
mirando al futuro. De manera que mirando el porvenir, las migraciones, el estado 
demográfico desequilibrado, las nuevas configuraciones de sus habitantes con la 
emigración de retorno y la ya endémica enfermedad del bayuod  (fusariose vasculaire) 
de sus palmeras es necesaria una reestructuración del hábitat tanto en sus aspectos 
socioculturales como ecológicos. Este sistema complejo del oasis necesita un nuevo 
orden para la sostenibilidad de sus recursos y de sus bienes ante la degradación, en 
muchas zonas del mismo, que se está dando. 
 
El Oasis de Figuig ante la situación 
actual 
 
 En efecto, la degradación que 
se está produciendo en el oasis cada 
vez es más quebradiza y esta 
debilidad afecta a todos los elementos de esta isla en el desierto. No se puede olvidar 
que, como sistema complejo que es, las situaciones socioculturales, económicas, 
ecológicas y de biodiversidad que forman su entorno  están accediendo a diversos 
sistemas de fragilidad. No todo el problema surge del propio oasis, sino también de los 
cambios aculturativos y tecnológicos de la economía extralocal que en todas 
sociedades son devenidos de la propia dinámica de los cambios sociales y que 
amenazan, en gran manera, el equilibrio de la población y de su entorno. 
 Si hacemos un poco de historia reciente, la primera generación de emigrantes, 
que fue la gran migración a Europa, concretamente a Francia, transcurrió a partir de 
los enfrentamientos de la frontera en 1964. En este contexto, la unidad familiar se 
rompe quedando solamente en la vivienda las mujeres y los hijos. Es en este 
momento, a pesar del bayoud ya existente, cuando se comienza a abandonar los 
huertos, pero mantienen el cupo de agua correspondiente ante la posibilidad de 
regreso de los hombres que emprendieron la emigración. Pero no fue así, al contrario, 
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los emigrantes comenzaron con las primeras reagrupaciones familiares y con estas 
aumentó el abandono de los huertos y nace un nuevo sistema dentro de su 
distribución. Los emigrantes alquilan sus huertos para continuar la producción de los 
dátiles, y, en muchos casos, se repartía equitativamente la producción o llegaban a 
acuerdos más concretos. 
La primera emigración funciona, sus gentes transmiten un nuevo estatus de 
vida y los resultados económicos de estos primeros migrantes ya son relevantes en las 
comunidades de Figuig, por lo que se genera una repetitiva emigración. El 
pensamiento de emigrar ya es un hecho para segmentos importantes de la población y 
la consecuencia más importante  para el oasis es el abandono paulatino de los huertos 
y, por consiguiente, en las zonas más abandonadas se extiende más el bayoud. 
Por otro lado, a nivel económico se van generando cambios a consecuencia de 
las emigraciones. Figuig tenía una 
economía e autosuficiencia más o menos 
cómoda: producción de sus huertos, 
animales domésticos y la producción de los 
dátiles que lograban un buen equilibrio 
económico para sus habitantes. Cuando se 
genera la primera emigración importante 
en los años sesenta y se comienzan a ver 
los resultados de la misma en las comunidades del oasis, el pensamiento migratorio se 
hace un hueco. El envío de remesas lleva a muchas familias compuestas por la mujer y 
los hijos a un nuevo status económico. Al disponer de mejor economía emprenden 
mejoras en sus viviendas y va cambiando su capacidad económica sin depender del 
cuidado de los huertos. Estos cambios no pasan desapercibidos para el resto de los 
habitantes que no han emigrado por lo que se va originando un cambio en la 
mentalidad de muchas gentes. En esta situación la emigración ya es un hecho 
consumado y las consecuencias del oasis también; consecuencias que llegan más allá 
del hecho de emigrar. La primera generación de migrantes retorna a Figuig después de 
transcurrir su vida laboral  en el destino migratorio. La mayoría con sus viviendas 
nuevas o modernizadas y con una pensión vitalicia que les permite vivir sin problemas. 
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El problema es que los huertos siguen abandonados ya que la edad de los retornados 
no permite regenerar los mismos. 
La emigración ha sido una parte importante para que el oasis de Figuig se vaya 
abandonando. Pero, al mismo tiempo, existe la emigración debido a que muchos 
huertos ya no dan la producción que 
requiere la dinámica de la sociedad con 
sus estrategias consumistas. Sí es cierto 
también que existe una relación directa 
entre la enfermedad de las palmeras 
(bayoud) con la baja producción por lo 
que para la supervivencia de la familia 
es necesario emprender la emigración. 
El sentido de sostenibilidad y de futuro que tuvo en sus tiempos el oasis, se ha perdido 
en parte ya que no todo el oasis se encuentra en las mismas condiciones. Por lo tanto, 
las consecuencias que llevan y llevarán a muchas de sus gentes hacia la emigración, 
transformarán una parte del oasis en huertos abandonados y no sólo se abandonan los 
huertos sino que la estructura social, cultural y ecológica se ve afectada directamente. 
Siendo como es un patrimonio de la humanidad, las energías deberían ir dirigidas aún 
a un conservacionismo y a una sostenibilidad. 
Finalmente tenemos que reflexionar: el oasis de Figuig, además de ser un 
prodigio paisajístico, es un patrimonio 
natural y cultural de primer orden, es 
al mismo tiempo un núcleo de 
biodiversidad de suma importancia 
que desarrolla un ecosistema 
equilibrado y de sostenibilidad. Se 
exige la búsqueda de nuevas 
estrategias con el fin de mantener 
esta joya que han legado sus antepasados. El futuro posiblemente lo tengamos que 
dejar con un interrogante. 
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